
La UCI del Reina Sofía funciono con un solo celador para 36 enfermos 
en Nochevieja 
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CÓRDOBA. No han fallado los augurios sobre el bajo índice de sustituciones para los profesionales sanitarios 
que hicieron los sindicatos cuando se aproximaban las fiestas navideñas. Una vez concluidas, las 
organizaciones que representan a los trabajadores aseguran que tienen motivos de queja por el nivel «ridículo» 
de suplencias que se ha registrado entre el 22 de diciembre y el 7 de enero en el Hospital Reina Sofía. 
Entre las situaciones de escasez de personal que más han llamado la atención a los entidades sindicales 
destaca una que es bien significativa. Se trata de la dotación de celadores con la que contó la Unidad de 
Cuidados Intensivos (UCI) del centro sanitario de la capital, que se redujo a un profesional la madrugada de 
Nochevieja, según confirmaron a ABC fuentes sindicales. 
«Y él solo tuvo que atender el trabajo que dieron los 36 enfermos que en ese momento se encontraban en ese 
servicio», lamentaron estas mismas fuentes. Y la noche no fue precisamente tranquila, porque entre las 0.00 
horas y las 8.00 del pasado 1 de enero se contaron tres traslados desde la UCI a planta, «por supuesto que 
urgentes», además de tres ingresos en la Unidad de Cuidados Intensivos. 
El sindicato que facilitó esta información a ABC destacó que «los enfermos de la UCI precisan de una atención 
constante, y hacen falta dos celadores al menos para que el apoyo a su asistencia esté garantizada». 
Dos casos más ilustran el bajo nivel de personal con el que ha contado el Reina Sofía en las fiestas que acaban 
de finalizar. El primero de ellos atañe también a los celadores, y en concreto a los que prestan su servicio en la 
puerta de Urgencias del Hospital Materno-Infantil. «Por norma hay dos, pero a lo largo de casi todo el mes de 
diciembre sólo ha habido uno, apoyado por personal de prácticas, que no tiene la función de sustituir a nadie, 
sino de aprender», manifestó la fuente sindical. 
El segundo episodio afectó a los enfermeros que se emplean en el ala A de la sexta planta del Hospital General. 
«El 24 de diciembre por la mañana se quedaron sin el refuerzo que siempre tienen, esto es, sin una tercera 
enfermera que completara la labor de las dos que había». Estas dos profesionales se tuvieron que valer solas 
para atender a 36 enfermos durante ocho horas. 
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